EDUCACIÓN PARA LA JUSTICIA: LOS MODOS DE FORMACIÓN DEL JUICIO
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RESUMEN: Sigue siendo un error pensar que el desarrollo del juicio moral es exclusivamente un producto de la impregnación cultural porque esto anula el protagonismo de los sujetos y relega la posibilidad del desarrollo autónomo.  La capacidad para enunciar juicios es el núcleo de un buen hábito de pensamiento. En la construcción de los juicios de justicia se desarrollan las operaciones cognitivas de la igualdad, la equidad y la reciprocidad así como el sentimiento de fraternidad o integración a la comunidad política.  Para valorar el desarrollo de estas operaciones se debe reconocer los modos en que las personas plantean soluciones a problemas 







sobre recursos escasos e intereses en conflicto, es decir problemas sobre justicia. En la experiencia y la perspectiva sociales de las personas se pueden encontrar las fuentes de los modos en que se van modelando los juicios. La experiencia es vista aquí, no como todo aquello que nos acontece, sino como lo que transforma al individuo en tanto penetra en él influyendo en la formación de sus actitudes; y en tanto que no ocurre en el vacío, la experiencia se articula con lo que es la perspectiva social por la que se percibe a sí mismo y a la demás gente entendiéndose con otros. 
 
PALABRAS CLAVE: Operaciones, experiencia, reparto y reconocimiento.
Introducción
Si hay un fin que se pueda adjudicar a la educación es el de la justicia;  lo demás puede ser añadido, pero son matices; lo último, lo fundamental, aquello a lo que la educación se debe hoy, al menos en un país como el nuestro, es a la justicia. En esa perspectiva se ubica este proyecto que investiga el modo en que las personas reflexionan sobre los  problemas de distribución de recursos escasos y de intereses en conflicto; particularmente se hace evidente la implicación de los sujetos educativos en problemas de justicia social.
     	
La justicia como la máxima de las virtudes morales requiere de la conciencia de la autonomía y el dominio de herramientas razonables para la resolución de los conflictos de valor. En tal sentido una educación para la justicia debe considerar los modos activos de formación del juicio moral en la resolución de  situaciones dilemáticas que desatan conflictos cognitivos en los sujetos y que constituyen un pivote del desarrollo de la razonabilidad para construir ideales de formas de relación social equitativas. 

Contenido
Problema: 
La preocupación por moldear el carácter de los individuos había recurrido hace algunas décadas al empleo tanto del consejo familiar como el religioso y en épocas recientes la tendencia formativa es dominada por los medios de información como las televisoras que se mueven en la lógica de la manipulación de la información para evitar la formación de conciencias autónomas; sus contradictorias cápsulas moralistas no generan un mínimo de vivencias ni de reflexiones éticas. Por su parte las iglesias que se proponen enseñar inyectando una moral religiosa se han ganado la crítica de que sus propósitos contrastan con la formación para la libertad laica. (SOBRA)
    
En el ámbito escolar a las agresiones, a la indisciplina y a otros problemas sociales se les interpreta como el resultado de una “crisis de valores”. La confusión que esto genera pretende cargar la responsabilidad de los males, que tienen una matriz sistémica, sobre los individuos; por ejemplo, se acusa a los jóvenes de un ejercicio incorrecto de la libertad que es adjetivado como “libertinaje”. Percibido así de modo erróneo el problema, la educación se reduce a la predicación verbal y de dictados de conductas a seguir. 
     
El problema entonces es que las prácticas educativas institucionalizadas anulan el protagonismo de las personas considerando que la educación moral sólo es el resultado de una impregnación cultural sin la autonomía de pensamiento. La enseñanza escolar también parece agotarse en estrategias de memorización de un conjunto de preceptos axiológicos y reglas para los estudiantes. Evidentemente estos medios no propician en los individuos la adquisición de herramientas necesarias para resolver los conflictos de valor a que se enfrentan en la vida diaria. 
     
Aun más, la escuela no implementa ni recupera experiencias educativas en las que se ponga en uso la noción de justicia basada en relaciones de igualdad, equidad, reciprocidad y de cooperación; por el contario, diversos estudios han demostrado que la escuela es el espacio institucional por excelencia en el que se reproducen las relaciones de desigualdad y de competencia que se generan en el ámbito social. 
     
En las instituciones educativas el estudiante no es educado para la participación, para saber demandar y negociar, para ser valiente y oponerse a las arbitrariedades, para conservar el temperamento, que mucha relación tienen con el carácter y con la autonomía de los agentes. Tampoco se forman las disposiciones para la reflexión moral razonada y para proyectar formas de vida asociada en las que no quepa la injusticia. En síntesis, la escuela no ha conducido al desarrollo de las funciones reflexivas que requiere la acción cívica, ni convoca a la ampliación de la vida democrática; la propia inercia institucional es causa de su divorcio de otros modos no escolarizados que constituyen experiencias sociales valiosas y que si contribuyen a la formación del juicio de los individuos.

Objetivos
El propósito general es conocer como las experiencias educativas del sujeto y su perspectiva social en un contexto de interpelaciones morales, son una base para el desarrollo de las operaciones cognitivas que constituyen los juicios sobre asuntos de justicia.

Preguntas de investigación
¿Cómo se manifiesta en las personas el desarrollo de las operaciones cognitivas de igualdad, equidad, reciprocidad y de fraternidad en las reflexiones sobre problemas de distribución de recursos escasos y de intereses en conflicto? 
¿Cuáles son los criterios o principios de distribución que las personas identifican como los más adecuados para la equidad social?   
¿Cómo se valora el reconocimiento de las diferencias entre grupos sociales en un contexto de interpelaciones morales que son constitutivas de los sujetos?

Referentes teóricos 
Las coordenadas teóricas empleadas en la presente investigación provienen de la psicología cognitiva para comprender las operaciones del juicio moral; de la filosofía política para explicarnos el tipo de problemas que se abordan en la discusión sobre  la justicia distributiva, y finalmente, también de la pedagogía recuperamos  la noción de experiencia educativa y del juicio.
     
Para John Dewey (2007) la totalidad del proceso de pensar  se constituye por una serie de juicios relacionados entre sí que se sostienen mutuamente. El juicio procede de una situación que da lugar a interpretaciones rivales que compiten por una conclusión que los favorezca. En el mismo sentido podemos concluir que los juicios son unidades de actividad reflexiva que aluden a una controversia consistente en pretensiones opuestas respecto a una misma situación y que en el acto de juzgarla[endnoteRef:2] se da la opción de asumir diversas posiciones. Con las experiencias[endnoteRef:3] educativas, sostiene Dewey, no se construye un gran depósito de conceptos, sino que se desarrolla la capacidad para aprehender acertadamente lo que es pertinente para la interpretación de un determinado problema dudoso; así poco a poco se van construyendo principios del juicio y va ganando peso una cierta manera de interpretar, los significados se estandarizan y se convierten en procesos lógicos. Por lo tanto el juicio es analítico porque implica discernimiento y discriminación, y es una síntesis de los hechos significativos de una determinada situación dilemática.  [2: Referencias 
 Es conveniente reafirmar el carácter social del que se impregna la significación de hechos al juzgar; al respecto Dewey diría que cuando abordamos un problema lo hacemos con ciertos modos de comprensión habituales que hemos adquirido, con un cierto fondo de significados previos o al menos de experiencias a partir de las cuales se pudieron extraer los significados ]  [3:  La noción de experiencia deweyana incluye tres características: Es una relación pues tiene continuidad, es una  fuerza en movimiento y su relevancia depende del sentido que toma y finalmente es social, pues representa contacto y comunicación (DEWEY, 2007).] 

     
Por otro lado la noción aristotélica de virtud también incluye el juicio como resultado de la deliberación. Para Aristóteles (1985) la virtud ética es un modo de ser de la recta acción y de la recta razón. En las pasiones y en las acciones hay exceso, defecto y término medio, determinado por la razón y por aquello por los que decidiría un hombre prudente. La decisión es un acto de elección que va acompañada de razón y de reflexión, es el fruto de una previa deliberación. Deliberamos, dice este filósofo griego, sobre lo que está en nuestro poder y es realizable, acerca de cosas que suceden la mayoría de las veces de cierta manera, pero cuyo desenlace no es claro y de aquellas en que es indeterminado; el objeto de la deliberación es el mismo que el de la elección ya que se elige lo que se ha decidido después de la deliberación (1985, p.185-188).
     
Dewey (2004) también nos hace pensar en la importancia que tienen las experiencias educativas en la formación del juicio. Partimos de la idea de que las percepciones sobre lo social en las personas van mejorando conforme se desarrollan más y mejores experiencias. La experiencia es una actividad cognitiva construida socialmente pues representa contacto y comunicación; tiene continuidad pues recoge de la anterior y modifica a la siguiente, y es una fuerza en movimiento cuyo valor depende de la dirección en que marcha. (2004, p. 79-81).  
     
El enlace de las experiencias sociales da forma a una perspectiva social en las personas. Según Lawrence Kohlberg (1992) el nivel de perspectiva social describe cómo la persona ve a otra gente entendiéndose unos con otros, interpreta su manera de pensar y sus sentimientos y considera el papel que juega en la sociedad. El desarrollo de la percepción social se anuda a la percepción lógica y al nivel paralelo del juicio moral. Esto significa que las secuencias de cambios en la organización del razonamiento moral tiene una base cognitiva lógica y la organización de las respuestas sociales de las personas está vinculada a un descripción de la forma en que se perciben a sí mismos y al mundo social[endnoteRef:4].  [4:  Desde la perspectiva cognitivo-evolutiva Kohlberg plantea  que la moralidad es una “construcción” de principios morales autónomos por parte de cada individuo; que el desarrollo moral es un producto de la interacción de las estructuras del sujeto y las del medio; que el juicio moral evoluciona desde estructuras menos equilibradas hasta las más desarrolladas y que los estadios constituyen una secuencia invariante  a través de la cual transitan las personas aunque en diversos grados y puntos finales de desarrollo.  El movimiento de un estadio a otro representa la forma en que “las prohibiciones” y  los aspectos más amplios de una estructura social, se adoptan en la organización de un orden moral en el individuo. Este orden se puede basar en el poder y mandato externo, en un sistema de intercambios y en satisfacciones de una necesidad, en el mantenimiento de expectativas legítimas o legitimadas, o en ideales o principios lógicos generales de organización social. Estas sucesivas bases de un orden moral surgen de la conciencia que el individuo tiene del mundo social externo y representan también procesos activos de organizar y ordenar este mundo. KOHLBERG, L. Psicología del desarrollo moral. Desclée de Brouwer, España, 1992.  ] 

      
Continuando con Kohlberg sabemos que las concepciones y sentimientos de justicia[endnoteRef:5] se basan en concepciones de reciprocidad, de igualdad y de equidad. Éstas son operaciones que equilibran o comparan reclamaciones de valor en conflicto. La operación de igualdad se refiere a las cantidades idénticas de bienes para todas las personas, a una igual consideración de reclamaciones competentes anteriores a la distribución y a la afirmación de que todas las personas tienen el mismo valor moral y eso justifica que tengan el derecho a reclamar la equidad. La equidad se define como una operación de la compensación sobre la igualdad; es decir “sombra de desigualdad”. Una tercera operación es la reciprocidad que se define como una operación de distribución por intercambio; se intercambian los “merecimientos justos”, el premio o el castigo a cambio de un esfuerzo, virtud, talento o desvío.  [5:  En la teoría de Kohlberg el supuesto de justicia resulta básico para definir el campo moral. El juicio moral tiene dos características formales que son la prescriptividad y la universalidad. La prescriptividad de los juicios morales en esta propuesta de estudio es un componente fundamental del razonamiento de la justicia que basa los deberes y las prescripciones en un reconocimiento de los derechos de los demás. Por su parte, los criterios de imparcialidad o universabilidad del juicio moral implican también que el razonamiento moral construye juicios de justicia. Un juicio universalizable que recurre a las normas implica una aplicación justa o imparcial de ellas mismas. KOHLBERG, L. Psicología del desarrollo moral. Desclée de Brower, España, 1992. ] 

     
Por otra parte, aunque la fraternidad no puede ser considerada como una operación de justicia, esta noción ayuda a comprender la relación entre el individuo y su comunidad política. La injusticia también es producto, de entre muchos factores de la falta de solidaridad, de integración a la comunidad política (Dworkin. 1996).

Sobre la justicia diremos que ésta puede ser comprendida como una estructura, un modelo de relación social en equilibrio o armonía. Abreviando la noción aquí entenderemos a la justicia como equidad, dado que éste término alude tanto a un asunto de distribución como a un tipo de vínculos morales y políticos con los otros; la equidad y el reconocimiento a la diferencia son también lo más demandado en sociedades donde impera la distribución inequitativa de los bienes o recursos y los intereses en conflicto. Con Aristóteles (1985) coincidimos en que la justicia es la máxima de las virtudes porque propone la equidad o el igual respeto por todos. 
     	Un referente contemporáneo de la concepción de la justicia como equidad nos lo proporciona John Rawls (2002) para quien el objeto principal de la justicia política y social es la estructura básica de una sociedad determinada.  En esta concepción política rawlsiana de la justicia como equidad  la estructura básica de la sociedad se refiere al modo en que las principales instituciones políticas y sociales de la sociedad (la constitución política, la estructura de la economía, el mercado, etc) encajan en un sistema de cooperación social, y el modo en que asignan derechos y deberes básicos y regulan la división de las ventajas que surgen de la cooperación social a lo largo del tiempo[endnoteRef:6].  [6:  Rawls estructura su teoría de la justicia como equidad en seis ideas fundamentales. Las primeras cinco ideas son expuestas en una secuencia que arranca (1) de la idea organizadora de la sociedad como un sistema equitativo de cooperación, y, a partir de ahí va precisando que cuando esa idea se realiza plenamente lo que resulta (2) es una sociedad bien ordenada, aclarando también que esa misma idea se aplica (3) a la estructura básica de la sociedad. En seguida dice cómo los términos equitativos de la cooperación son determinados por las partes en (4) la posición original y explica que las personas que participan en la cooperación deben concebirse (5) como personas libres e iguales. Una sexta idea fundamental es la idea de justificación pública, y ésta adiciona tres ideas relacionadas con ella: las del equilibrio reflexivo (S10), el consenso entrecruzado (S 11) y la libre razón pública (S26).  John Rawls, La justicia como equidad. Una reformulación. Paidós, España, 2002. 

] 

     
Para complementar la noción de justicia como equidad es necesario incorporar también la concepción “bidimensional” de justicia de Nancy Fraser (2006). Las colectividades “bivalentes” son formas híbridas que sufren tanto de la mala distribución socioeconómica como de “des-reconocimiento” sociocultural, y ninguna de estas injusticias es un efecto indirecto de la otra, sino que ambas son primarias y co-originarias; estas colectividades requieren entonces de políticas de redistribución y de reconocimiento. 

Metodología empleada
Para dar cuenta de las influencias que matizan las apropiaciones y elecciones que realiza el sujeto en cuanto a la justicia y las injusticias se empleará la entrevista. Por este medio se puede saber cómo las concepciones que se elaboran se van legitimando, instituyendo en el sentido en que lo interpreta Fraser (2006) van tomando carta de naturalización y constituyen momentos de cierre en los sujetos. 

El uso de la entrevista con una perspectiva epistemológica implica saber que el elemento sustantivo de este tipo de investigación está centrado en el registro de la oralidad que se practica en un contexto social determinado entre un grupo de hablantes. Por tanto las preguntas hurgan en los trayectos que definen la constitución de una persona con compromiso por los menos favorecidos.
    
Los contextos de interpelación moral que se están considerando como productores de significados son:  

I. Los valores sociales que permean las prácticas y que las personas van interiorizando; 
II.  El sistema de reparto de bienes que tiene como fondo un modelo económico de producción, y
 III. Las relaciones políticas que sostienen un sistema de reparto de bienes. 
      
Las experiencias significativas de los estudiantes que se producen en los contextos que fueron enunciados y que se  reconocen a través de la entrevista son: 

Primer contexto: 1.1 Lo que los estudiantes consideran como prácticas que pueden son socialmente rechazadas y 1.2  las que pueden socialmente aceptables. 

Para el segundo contexto: 2.1 Las oportunidades de vida que posibilita o que limita la posesión o carencia de los bienes, y 2.2 el reconocimiento de las diferencias como un principio de distribución y valoración la función de las instituciones de la sociedad.

Del tercer contexto se indaga: 3.1 La significación que tiene para los estudiantes los medios de participación política, y 3.2 las instancias de representación política.

Los interlocutores son estudiantes de los últimos dos semestres de la Licenciatura en Pedagogía de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad 151, Toluca.  

Principales resultados
La investigación ha avanzado en la definición de las coordenadas teóricas; los registros orales se encuentran en la fase de análisis e interpretación y con las categorías empíricas   se ha construido el índice del cuerpo del trabajo. 
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